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International migrations in La Araucanía: From geographical borders to social borders
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RESUMEN El presente artículo busca proponer articulaciones teóricas para el 
estudio de las migraciones internacionales contemporáneas hacia la Región de 
La Araucanía, Chile. Para ello, se delimitan los enfoques que considero per-
tinentes para el estudio en el contexto territorial señalado, caracterizado por 
la permanencia y vigencia de prácticas coloniales, el intento de exterminio/
asimilación del pueblo mapuche y la existencia de disputas en torno a indus-
trias extractivas. Teniendo en cuenta que históricamente la Región de La Arau-
canía se configuró como un espacio de “Frontera”, el estudio de las fronteras 
sociales y simbólicas constituye un marco analítico que contribuye a pensar 
a las fronteras territoriales no sólo como límites geográficos, sino más bien 
como procesos socio históricos imbricados con múltiples dispositivos econó-
micos, jurídicos y políticos que producen y moldean las marcas de sujeción.
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ABSTRACT This article seeks to propose theoretical articulations for the stu-
dy of contemporary international migrations to the Araucanía Region, Chile. 
To this end, there  will be delimited the approaches that are considered per-
tinent for the study in the territorial context indicated, characterized by the 
permanence and validity of colonial practices, the attempted extermination/
assimilation of the Mapuche people and the existence of disputes over extrac-
tive industries. Taking into account that historically the Araucanía Region was 
configured as a “Border” space, the study of social and symbolic borders cons-
titutes an analytical framework that contributes to think of territorial borders 
not only as geographical boundaries, but rather as socio-historical processes 
intertwined with multiple economic, legal and political devices that produce 
and shape the marks of subjection.

KEY WORDS Social borders; symbolic borders; migration; racism; southern 
Chile.

Introducción

Han sido múltiples los trabajos académicos que han contextualizado y analizado las 
migraciones contemporáneas a partir de teorías y enfoques metodológicos conside-
rando diversos puntos de partida: desde la formulación leyes para explicar las migra-
ciones como patrones de comportamiento estables, el análisis de los factores econó-
micos que influyen en el desplazamiento humano, las políticas migratorias estatales 
y supraestatales, las redes y cadenas migratorias, entre otros (Arango, 2003). Asimis-
mo, variadas disciplinas como la demograf ía, antropología, historia y la economía, 
han producido un amplio y disperso corpus teórico para el análisis de los procesos 
migratorios desde niveles macro y micro sociales.

Teniendo en cuenta la heterogeneidad, diversidad y disparidad de los procesos de 
migratorios, resulta natural que los estudios propongan una multiplicidad de abor-
dajes en busca de propuestas epistemológicas que permitan nutrir la comprensión 
de los procesos de desplazamiento a través o entre las fronteras. Reivindicar las ex-
periencias migratorias, analizar los efectos de las políticas estatales y las resistencias 
que se gestan en torno a éstas, rastrear las causas y consecuencias de las migraciones 
e incluso intentar diseñar tipologías de migraciones, han permitido, entre otras cosas, 
problematizar la frontera como hito fundante del Estado-nación. En este contexto, la 
sistematización de los estudios migratorios es una tarea compleja, como complejo es 
el campo.
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Por otra parte, en el análisis de los procesos de desplazamiento como fenómenos 
vinculados a las dinámicas propias de la globalización, el capitalismo mundial y las 
brechas existentes entre el Norte-Sur, ha adquirido gran importancia la comprensión 
de las marcas de sujeción, como la clase social, el género, la sexualidad y la raza (Lu-
gones, 2008), para analizar desigualdades estructurales que recaen sobre las personas 
migrantes, así como el sentido de sus experiencias. Considerar las articulaciones en-
tre los diversos dispositivos sociales que se proyectan en los procesos migratorios, 
permite abordarlos como fenómenos complejos, que involucran una multiplicidad 
de elementos f ísicos, psíquicos, simbólicos, etc., y que coexisten de manera paralela 
tanto en la sociedad de origen como en la sociedad de destino. 

Ahora bien, no es posible examinar los fenómenos sociales que se gatillan en torno 
a la movilidad humana sin considerar el contexto histórico y socio territorial. De ello 
se desprende que el análisis de las migraciones internacionales hacia la Región de La 
Araucanía requiere considerar marcos epistémicos que sean pertinentes. La anexión 
de la Región de La Araucanía al Estado chileno, se efectuó a partir de un proceso 
de colonización que incluyó el establecimiento de un aparataje legal, institucional y 
militar. Lo anterior estuvo acompañado del despojo territorial del pueblo mapuche, 
a partir del desplazamiento y reubicación de las comunidades, la subasta de aquellas 
tierras que pasaron a ser consideradas fiscales y su posterior entrega a colonos extran-
jeros y chilenos para su utilización económica (Aylwin, 1995; Marimán, 2006). 

En este escenario se instituyó una estructura racial como uno de los sustentos 
ideológicos empleados para la integración del territorio, para justificar el ejercicio de 
la soberanía estatal y para generar las condiciones necesarias para la explotación - de 
la tierra y de la mano de obra - que aseguraran la ejecución del proyecto económico. 
Este contexto configuró el devenir histórico y las relaciones entre el Estado y el pueblo 
mapuche, construidas bajo un esquema de subordinación, explotación y servidumbre 
que aún persisten (Alvarado, 2016, 2017; Blanco et al., 2022; Nahuelpán, 2015). 

En términos administrativos la Región se conforma por la provincia de Cautín y 
Malleco, con un total de 32 comunas. Según el Censo del año 2017, la región posee 
957.224 habitantes, concentrando Temuco, la capital regional, el mayor porcentaje 
de la población. No obstante, constituye la región con mayor proporción rural del 
país (INE 2019). Según las estimaciones del INE y Servicio Nacional de Migracio-
nes (2023), de las 1.482.390 personas migrantes residentes en Chile, la Región de La 
Araucanía concentra el 1.4% (21.270), albergando la capital el 49,5 %. A pesar de que 
según cifras oficiales no constituye una de las regiones con mayor presencia de per-
sonas extranjeras en el país, si es posible observar el aumento sostenido de personas 
migrantes que habitan el territorio. En cuanto a la distribución en función del género, 
el 47% son mujeres, siendo la segunda región del país con mayor cantidad de permi-
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sos de residencia otorgadas - después del Ñuble -, y la región en donde más aumentó 
la participación femenina en el otorgamiento de dichos permisos (INE & Servicio 
Nacional de Migraciones, 2023)1.  

Respecto a la vida económica de la región, las labores agrícolas constituyen la 
principal actividad productiva, la cual ha sido desplazada de manera constante y pau-
latinamente por la actividad forestal (Painecura, 2020)2, industria que irrumpió en la 
región hace más de cuatro décadas y que constituye una de las principales fuentes de 
conflictividad socioambiental. Le siguen en importancia el comercio y el turismo (De-
legación Presidencial Regional de La Araucanía, 2022. Sin embargo, según la encuesta 
Casen del año 2022, el 11,5% de la población se encuentra en situación de pobreza y 
el 3,3% en situación de extrema pobreza. Los niveles de pobreza en la Región se han 
caracterizado por ser de los más altos del país, lo cual se explica, entre otras cosas, por 
las altas tasas de concentración de la tierra producto de los procesos de ocupación 
colonial (Alister et al., 2021).

Teniendo en cuenta el anterior panorama, el presente artículo busca proponer 
articulaciones teóricas para el estudio de las migraciones internacionales contempo-
ráneas hacia la Región de La Araucanía, Chile. Para ello, se delimitarán los enfoques 
que considero pertinentes para el estudio en el territorio señalado, caracterizado por 
la permanencia y vigencia de prácticas coloniales, el intento de exterminio/asimila-
ción del pueblo mapuche y la existencia de disputas en torno a industrias extractivas. 
Teniendo en cuenta que históricamente la Región de La Araucanía se configuró como 
un espacio de “Frontera”, el estudio de las fronteras sociales y simbólicas constituye 
un marco analítico que contribuye a pensar a las fronteras territoriales no sólo como 
límites geográficos, sino más bien como procesos socio históricos imbricados con 
múltiples dispositivos económicos, jurídicos y políticos que producen y moldean las 
marcas de sujeción. A partir de lo anterior, es posible analizar las percepciones y 
adaptaciones sociales en torno a la migración, así como los procesos de subjetivación 
que vivencian las personas migrantes, considerando su correlación con un nivel ma-
cro social relativo a las estructuras de dominación. 

En un primer momento se realizará una sistematización de las investigaciones 
que han tenido como objeto de estudio la migración en la Araucanía. Posteriormente, 
se propondrá una articulación teórica que considera el contexto histórico y cultural 
de la Región y las matrices de dominación que se definen términos de género, raza 
y clase social. Finalmente, para ejemplificar la utilidad analítica del concepto, se pre-

_________________________
1. Se debe considerar que son cifras estimativas, pues no es posible conocer la totalidad de personas 
no nacionales que habitan en el país. 
2. La Región del Biobío concentra el 24% de la industria forestal, seguida por la Araucanía (15%) y 
el Maule (13%) (CONAF 2014).
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senta un análisis ilustrativo a partir de un extracto de una sentencia judicial y de una 
entrevista realizada en el marco de mi tesis doctoral. 

2. Metodología

El presente trabajo propone una metodología cualitativa, que emplea diversas fuentes 
de datos con el objetivo de realizar una triangulación de la información (Taylor & 
Bogdan, 1987, pp. 91-92). Dicha metodología permite explorar, tanto en los discursos 
orales como escritos, los entramados de sentido, los significados y las representacio-
nes simbólicas (De Miguel, 2016). La técnica de recopilación y revisión de la informa-
ción se estructuró en dos momentos: Por una parte, un análisis de datos secundarios 
(Fernández-Molina et al., 2021; Montera & Travernelli, 2016) para la revisión biblio-
gráfica y para la recopilación de sentencias penales que permitieran ejemplificar el 
análisis. Por otra parte, se empleó una entrevista semi estructurada en profundidad 
(Bolivar & Grindsted, 2005; De Miguel, 2021; Hammer & Wildavsky, 1990). 

3. Estudios sobre las migraciones internacionales en Chile: especial referencia a 
la Región de La Araucanía

En el caso de Chile, algunas autoras (Cano & Soffia, 2009) han identificado por lo 
menos tres grandes flujos migratorios con características particulares, lo cual ha de-
finido los estudios sobre la temática. El primero de ellos corresponde a principios del 
siglo XIX con los inicios de la historia republicana de Chile, en el marco de un proceso 
de colonización impulsado por el naciente Estado. Un segundo período comenzaría 
en 1973 y se extendería hasta finales de la dictadura militar en 1990. El tercer período 
correspondería a las dinámicas migratorias que se presentaron en la época postdicta-
dura, caracterizadas por ser diversas y cambiantes (Tijoux & Palomino, 2015). Duran-
te la crisis sanitaria generada por el Covid 19 podríamos hablar de una cuarta etapa, 
marcada por el enfoque securitista instalado (Liberona et al., 2021) y por la existencia 
de acciones gubernamentales que, pese a haber sido presentadas como medidas sani-
tarias, impactaron en los procesos de movilidad humana (tales como los cierres de las 
fronteras y las solicitudes de exámenes médicos para el ingreso al país). 

Según Cano & Soffia (2009) y Tijoux & Palomino (2015), en el primer periodo, 
los estudios se centraron en análisis de tipo histórico, reconstruyendo los procesos 
de colonización y analizando los vínculos de las políticas migratorias del Estado con 
la construcción de una identidad racial blanca. Los estudios de las ciencias sociales 
sobre el segundo momento migratorio ponen énfasis en la inserción de las comuni-
dades de chilenos en el extranjero, centrándose en la experiencia de exilio. Ya du-
rante la década de los 90, se alcanza un nivel de producción académica constante y 
sistemática sobre las migraciones hacia Chile (Tijoux & Palomino, 2015), estudiando 
a colectividades migrantes específicas. Es en este momento que se problematizan fe-
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nómenos como la inserción social de los/as migrantes, el racismo, el reconocimiento 
de derechos sociales, entre otros.

En cuanto al reconocimiento de derechos, estudios sobre el acceso a la salud (Ca-
bieses, 2019; Cabieses et al., 2015; Liberona, 2012; Obach et al., 2020), la educación 
(Grau -Rengifo et al., 2021; Morales et al., 2017), el empleo (Stefoni et al., 2017; Valen-
zuela et al., 2014), la vivienda (Álvarez et al., 2020; Palma & Pérez, 2020), entre otros, 
evidencian las brechas existentes para el acceso a derechos económicos, sociales y 
culturales de las poblaciones migrantes en Chile. Asimismo, existen enfoques que 
indagan sobre las identidades de los y las migrantes y sus resignificaciones en el lugar 
de acogida, ya sea como sujeto marginalizado o como sujeto politizado (Bravo et al., 
2021; Lara & Stang, 2021; Luque, 2007). Desde esta perspectiva, se ha avanzado en el 
análisis multidimensional respecto de los procesos migratorios hacia Chile (Aninat & 
Vergara, 2019; Rojas & Vicuña, 2019).

En lo que refiere a la Región de La Araucanía, existe un amplio corpus teórico que, 
desde un enfoque histórico, ha estudiado la migración internacional vinculada con la 
colonización europea emprendida en el contexto de conformación y expansión del 
Estado nación (Grin, 1987; Pinto, 2003; Zavala, 2018). Tal como lo confirman Cano 
& Soffia (2009) y Tijoux & Palominos (2015), la historiograf ía tradicional nomina a 
los sujetos como colonos y no como migrantes. No obstante, autores como Zavala & 
Durán (2005) y Bravo & Norambuena (2018) reconocen que se trata de los primeros 
migrantes que arribaron a la Región como parte de las avanzadas militares durante la 
ocupación de la Araucanía (1861 – 1882) y, posteriormente, a partir de una política 
de migración selectiva una vez fue incorporado el territorio al Estado (1883-1812). 
Lo anterior resulta significativo debido a que actualmente se constata en el Sur de 
Chile una diferenciación entre la migración vinculada con el proyecto desarrollista 
del Estado, representada socialmente como provechosa y valiosa, frente a la migra-
ción reciente: rechazada, estigmatizada y criminalizada (Cárdenas, 2023; González & 
Tavernelli, 2011). 

Como se mencionó, los procesos migratorios descritos fueron fomentados por 
el Estado a partir de políticas que promovieron el asentamiento de colonos como 
mecanismo para la expansión del capital, argumentando que era necesario un blan-
queamiento racial (Larraín, 1997; Mercado & Toledo, 2024). Dentro de las acciones 
estatales destaca la creación en 1882 de la Agencia General de Inmigración con sede 
en París, encargada del reclutamiento, contratación y traslado de colonos europeos 
hacia Chile, a quienes se les hacía entrega de terrenos para ser cultivados (Martínez, 
2020). Bajo esta modalidad se calcula que entre el año 1883 y 1890 arribaron a las 
provincias de Malleco y Cautín alrededor de 1.531 familias compuestas por casi 7.000 
personas (Aylwin, 1995; González & Bernedo, 2013). Adicionalmente, entre 1901 y 
1912 se asignaron grandes extensiones de tierras a empresas privadas para la creación 
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de colonias compuestas por familias provenientes de Europa o de Estados Unidos, 
las cuales se asentaron principalmente en los sectores de Lumaco, El Budi y Toltén 
(Aylwin, 1995; Zavala & Durán, 2005).

De la mano de lo anterior, en 1883 se creó la Comisión Radicadora de Indígenas, 
que tuvo como objetivo trasladar y reubicar a las comunidades indígenas en espacios 
delimitados. A ellas se les otorgaba un Título de Merced, documento que acreditaba 
la propiedad de la tierra (Bengoa, 2000). Dicha política concretó la diáspora del pue-
blo mapuche, desterrando a las comunidades del territorio tradicionalmente ocupa-
do. En palabras de Pedro Canales (2022, p. 243):

“[p]or medio de un Título de Merced entregado a un lonco, en representa-
ción de un número considerable de personas, el Estado chileno legitimó la 
usurpación de tierras mapuches. La lógica es sencilla: conceder tierras a los 
despojados, para así validar la anexión militar de este territorio”.

Por otra parte, el estudio de la migración interna ha tenido un importante desarro-
llo, considerando las movilidades de personas pertenecientes al pueblo mapuche, las 
cuales han sido catalogadas como diáspora (Canales & Urrutia, 2022; Marimán, 1997; 
Rain-Rain et al., 2021). Allí, han requerido especial atención los desplazamientos des-
de el campo hacia ciudades como Santiago (Alvarado, 2017; Antileo, 2014, 2015; Gis-
si, 2010; Imilan & Álvarez, 2008; Rain, 2020) y Temuco (Aravena et al., 2005; Salazar 
et al., 2020), en un proceso descrito como “los tránsitos de la vida rural agrícola hacia 
la vida urbana precaria” (Julián et al., 2021). En el ámbito de los desplazamientos in-
ternos, también se han mapeado las migraciones por amenidad hacia La Araucanía, 
definida como aquellas movilidades espaciales que son “motivadas por las caracterís-
ticas ambientales y culturales del lugar de acogida” (Cárdenas et al., 2022, p. 367). En 
nuestro caso, los estudios se han concentrado en comunas de la zona lacustre como 
Villarrica (Cárdenas et al., 2022) y especialmente Pucón (Huiliñir-Curío & Zunino, 
2017; Otero et al., 2017), así como en localidades cordilleranas como Malalcahuello 
(MacAdoo et al., 2019; Marchant & Rojas, 2015). 

A pesar de la importancia de estos estudios para comprender demográfica, social 
y culturalmente la conformación de la región, este corpus no resulta ser suficiente en 
términos teóricos y metodológicos para el análisis de las migraciones internacionales 
contemporáneas, pues responden a patrones de movilidad diferentes. Al respecto, 
se detectaron 22 trabajos, tanto en revistas académicas como en libros compilato-
rios, que hacen referencia a los desplazamientos internacionales hacia la Región de 
La Araucanía. De estos, 21 fueron publicados entre el año 2019 y enero de 2024 y uno 
en el año 2010. Lo anterior evidencia que se trata de un campo de estudio reciente 
para el contexto local. 
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Los trabajos se vinculan principalmente con el ámbito educativo (Aravena et al., 
2019; Bravo et al., 2019; Canales et al., 2024; Navas & Sánchez, 2010; Riquelme & 
Vera, 2022; Torres, 2019; Williamson & Vivallo, 2019). Asimismo, se ha estudiado 
sobre habitabilidad y uso del espacio público (Canales, 2020; Canales & Azócar, 2022; 
Canales & Moreno, 2023; Canales & Riquelme, 2023), el trabajo (Huento, 2020; Sama-
cá, 2020; Silva, 2020), la conformación de ciudadanía y comunidades transnacionales 
(Burón & Díaz, 2019; Samacá & Ortiz, 2020; Sanhueza et al., 2019; Sleiman, 2022) y 
salud mental (Baeza-Rivera et al., 2022a; Baeza-Rivera et al., 2022b; Soto et al., 2019). 
Resulta novedoso para el contexto regional los trabajos que se han centrado en el aná-
lisis de los discursos sobre la migración, donde encontramos a Scarlet Hauri (2021), 
quien indaga sobre las representaciones sociales plasmadas en el Diario Austral; y Jor-
ge Canales (2020), que analiza las prácticas discursivas a favor la movilidad humana. 

Pese a que refieren a campos de estudio diferentes, las publicaciones coinciden en 
la presencia de prácticas racistas en la ciudad de Temuco (Hauri, 2021; Riquelme & 
Vera, 2022; Samacá, 2020 Torres, 2019), así como la existencia de procesos de acultu-
ración (Baeza-Rivera et al., 2022b; Bravo et al., 2019). Respecto al acceso a derechos, 
las brechas se han identificado principalmente en la educación superior (Williamson 
& Vivallo, 2019), el trabajo (Silva, 2020) y la escasa asociatividad en términos políticos 
y sindicales (Burón & Díaz, 2019; Canales, 2020; Huento, 2020; Sleiman, 2022). No 
obstante, se reconocen mejores condiciones de salud mental en comparación con 
otros lugares del país (Baeza-Rivera et al., 2022a; Soto et al., 2019).

Ahora bien, dentro de las dificultades detectadas, se puede mencionar que dichos 
estudios se han localizado en su mayoría en la ciudad de Temuco. Por lo tanto, hay 
una falta de literatura que abarque el estudio de las migraciones internacionales en 
otras áreas urbanas y rurales de la región. Adicionalmente, existe un vacío teórico 
respecto a las migraciones de la década de los 90 y principios del 2000. Finalmente, en 
su mayoría son estudios de carácter descriptivo y, pese a haber algunos de tipo analíti-
co, se detecta una carencia de discusiones sobre los marcos teóricos y metodológicos 
pertinentes para analizar los procesos migratorios contemporáneos en función de la 
realidad socio histórica de la región.

A continuación, se realizará una propuesta para el estudio de las migraciones in-
ternacionales hacia la Región de la Araucanía, considerando como categoría analítica 
la noción de frontera y su correlación con marcas de sujeción como la clase social, la 
raza y el género (Lugones, 2008). Dicha propuesta se deriva del proceso de investiga-
ción finalizado (2023) que corroboró que en los discursos sociales la frontera emergía 
en sus múltiples dimensiones: geográfica, simbólica y social.
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4. El retorno a la frontera

El análisis de los nexos entre las dimensiones y dispositivos económicos, políticos y 
culturales que dan forma a la figura del sujeto migrante requieren de enfoques que 
consideren la posición social que se les asigna en los discursos, las instituciones, las 
leyes, las prácticas e interacciones sociales. A partir de lo anterior es posible identifi-
car las estructuras sociales de dominación que recaen sobre las personas migrantes y 
que se inscriben en los cuerpos y subjetividades (Liberona et al., 2021; Tijoux, 2019a, 
2020).

Desde esta perspectiva, la frontera emerge como categoría de diferenciación y seg-
mentación. Las distinciones entre nacionales y no nacionales, migrantes regulares e 
irregulares, tipos de visado, entre otros, se establecen a partir de un marco legal que 
toma como núcleo para su existencia la frontera geográfica. Dichas clasificaciones no 
son neutrales, por el contrario, tienen un sustento ideológico. Así, es posible observar 
cómo las restricciones y controles se dirigen a ciertas nacionalidades3, operan bajo 
sospecha4, y se encauzan a precarizar a determinadas clases sociales5.

Así es que, de la comprensión tradicional de la frontera como un fenómeno histó-
rico, político y jurídico ligado al territorio de un Estado (Infante, 2016), se ha avanza-
do al reconocimiento de ésta como institución que crea, reproduce y promueve seg-
mentaciones bajo la idea del resguardo de la soberanía estatal. Al respecto, Mezzadra 
& Neilson (2017) señalan:

“Nos encontramos no solo frente a una multiplicación de diferentes tipos 
de fronteras sino también ante un resurgimiento de la profunda hetero-
geneidad del campo semántico de la frontera. Los límites simbólicos, lin-
güísticos, culturales y urbanos ya no son articulados de un modo estable 
por la frontera geopolítica. Por el contrario, se superponen, se conectan y 
se desconectan en modos, frecuentemente, impredecibles, contribuyendo a 
modelar nuevas formas de dominación y explotación” (p. 11).

_________________________
3. Durante la vigencia del Decreto Ley 1094 de 1997, marco legal que rigió todo lo concerniente a 
las migraciones internacionales hacia Chile hasta el año 2021, el ingreso en calidad de turista no 
requería visado. No obstante, desde el año 2012 comenzó a exigirse una Visa Consular de Turismo 
únicamente a los nacionales de República Dominicana, Haití y Venezuela.
4. En la política migratoria anterior, se exigía certificado de antecedentes penales solo a nacionales 
de Colombia, Perú y República Dominicana.
5. A través de la exigencia de tasas elevadas para el pago de los permisos de trabajo y de las visas 
e impidiendo procesos de regularización migratoria expeditos que se adecúen a las realidades na-
cionales.
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Lube et al. (2017), identifican tres niveles constitutivos de las fronteras. Por una 
parte, las fronteras político territoriales de carácter lineal; luego las fronteras que re-
fieren a marcas de sujeción como la clase social, el género y la raza; y finalmente aque-
llas prácticas y discursos que reivindican los límites políticos e identitarios del Esta-
do-nación. Respecto de este último punto Núñez (2014), basándose en Carmagnani 
(1984), analiza las “fronteras productivas de la nación” (p. 74), comprendidas como 
espacios internos que fueron incorporados de manera tardía al proyecto nacional. 

En el caso de Chile, el autor señala que dichas fronteras se conformaron durante 
el siglo XXI tras los procesos de ocupación (por medio de un aparataje institucional, 
militar, educativo, económico, etc.) de la Región de La Araucanía y de las tierras sa-
litreras en el Norte del país. En ambos casos, continúa, la apropiación y el control se 
realizó ante la necesidad de ampliar el territorio nacional, a partir de la explotación 
económica extensiva y de la conformación de un soporte ideológico fuerte. Lo ante-
rior permite comprender la situación actual en Chile, descrita como la “bipolaridad 
dialéctica de las fronteras” (Núñez, 2014, p. 87): proceso por medio del cual el Estado 
se desnacionaliza para dar paso a la movilidad de capitales, pero afianzando un pro-
yecto identitario nacional (Núñez, 2014).

Esta referencia a Núñez (2014) es importante. Durante la elaboración de esta in-
vestigación, se presentaron dos manifestaciones de racismo masivo en los territorios 
descritos por el autor. El 2 de agosto de 2022, una multitud atacó y desalojó a protes-
tantes Mapuche que habían ocupado la Municipalidad de Curacautín (Región de La 
Araucanía). Durante el desalojo, apalearon a los manifestantes Mapuche, volcaron e 
incendiaron sus vehículos, se realizaron daños al edificio de la Municipalidad y se ge-
neró una aglomeración de personas que proferían insultos racistas y entonaban cánti-
cos que señalaban “el que no salta es mapuche”6. Un año después, el 24 de septiembre 
de 2021, cientos de personas salen a las calles de Iquique (región salitrera) a marchar 
en contra de la “migración ilegal”. Durante el desarrollo de la jornada también se pro-
ferían dichos e insultos racistas y los manifestantes incendiaron las pertenencias de 
las personas migrantes que se alojaban en un campamento. Asimismo, los y las ma-
nifiestes portaban iconos y proferían cánticos que aludían a la identidad nacional: la 
bandera flameando y “Viva Chile” al unísono7. 

_________________________
6 .https : / /w w w.dw.com/es/rac i smo-en- la-araucan%C3%ADa-el-que-no- sa l ta-es -
mapuche/a-54439287.
7. https://es.euronews.com/2021/09/26/chile-estallido-social-contra-los-inmigrantes-indocumen-
tados-en-iquique.
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Ambos hechos de violencia y de racismo se produjeron en las fronteras produc-
tivas de la nación descritas por el autor y se caracterizaron por emplear patrones 
comunes: fueron manifestaciones en contra de grupos construidos como otredad, se 
incineraron objetos de aquella otredad como una forma de despojo y se emplearon 
cánticos y consignas racistas que rechazaban tanto la presencia de las personas mi-
grantes como del pueblo Mapuche. Lo anterior evidencia que la noción de frontera 
remite a procesos sociohistóricos que se vinculan con la conformación del Estado 
– Nación y con sus soportes identitarios, definiendo las múltiples dimensiones de 
segmentación y estratificación social.

Con todo, los estudios críticos de la frontera problematizan la noción unidireccio-
nal de demarcación o límite; para reconocer que nos enfrentamos a una multiplica-
ción de las fronteras materiales y simbólicas. Al respecto, Mezzadra & Neilson (2017) 
indican que es necesario abandonar la idea de la frontera como muro, pues consigna 
“un enfoque unilateral en la capacidad de exclusión de las fronteras” y consolida “la 
idea de una división tajante entre el adentro y el afuera”, lo cual produce su reforza-
miento (Mezzadra & Neilson, 2017, p. 13). En este orden de ideas, las fronteras han 
dejado de ser solamente márgenes geográficos para conformarse como modos de ar-
ticulación, “desempeñan[do] un papel clave en la producción del heterogéneo tiempo 
y espacio del capitalismo global y poscolonial contemporáneo” (Mezzadra & Neilson, 
2017, p. 13). 

Desde una perspectiva complementaria, Amilhat-Szary (2016) acuña el concepto 
de frontera móvil, para comprender a las fronteras como dispositivos complejos que 
abarcan técnicas y prácticas de apertura y de cierre que operan de manera simultá-
nea, para la selección y articulación de flujos de personas, de bienes y de capitales. 
De esta manera, continúa, el concepto de frontera móvil refiere a la diversificación y 
dislocación de los lugares, de las funciones, de los controles fronterizos y de los agen-
tes involucrados en el funcionamiento de la frontera, lo cual incluye prácticas que van 
desde el control anticipado y privado de las compañías de transporte hasta el control 
de datos por parte del Estado. En este mismo sentido, Mezzadra y Neilson (2017, p. 
44) acuñan el concepto de la frontera como sistema de inclusión diferencial, el cual 
indica que los procesos de inclusión conllevan paralelamente ejercicios de exclusión, 
subordinación y marginación.

Dicho concepto, permite comprender que los filtrados selectivos de los regímenes 
migratorios generan discriminaciones y una división racial en términos de acceso 
al trabajo y a la ciudadanía (Mezzadra & Neilson, 2017). Esta perspectiva comparte 
puntos comunes con las reflexiones de De Genova (2002, 2013), quien señala que 
una de las características de las fronteras es su selectividad, lo cual trae como conse-
cuencia la ilegalidad. La ilegalidad está socialmente construida como algo dado y, por 
lo tanto, se omite que se trata de una categoría cargada de diferencias raciales. Así, 
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tanto los procesos de inclusión como los de exclusión que se derivan de las fronteras, 
se encuentran vinculados y se caracterizan por la violencia (Mezzadra & Neilson, 
2017). Al entender que ambas funciones de la frontera operan de manera conjunta, 
se reconoce la flexibilidad de la institución y tecnologías de control, lo cual permite 
“concentrarnos en la capacidad de jerarquización y estratificación de las fronteras” 
(Mezzadra & Neilson, 2017, p. 25). 

Teniendo en cuenta lo anterior, en el presente escrito interesa el enfoque crítico 
propuesto por Mezzadra & Neilson (2017) respecto el “poder productivo de la fron-
tera, es decir, el papel estratégico que ésta desempeña en la fabricación del mundo” 
(Mezzadra & Neilson, 2017, p. 11). De esta manera, se comprende a las fronteras (en 
plural) como construcciones coloniales, como espacios de poder y de disputa, como 
violencias que proliferan a partir de las marcas de sujeción (Lugones, 2008). Las fron-
teras y la soberanía estatal constituyen el reducto del racismo institucionalizado, por 
ello, deben ser entendidas como procesos sociales, económicos y culturales que remi-
ten tanto a la idea de la conformación del Estado, como a las múltiples dimensiones 
de estratificación, segmentación y opresión.

En suma, las fronteras, más que ser demarcaciones jurídico-geográficas de sobe-
ranía estatal, “están diseñadas para definir los lugares que son seguros de los que no, 
para distinguir el us (nosotros) del them (ellos)” (Anzalduá, 2016, p. 42). Sus conse-
cuencias materiales y simbólicas, sus prácticas de apropiación y de resignificación, su 
multiplicación y sus entramados son procesos que deben ser considerados al momen-
to de analizar un campo complejo como los procesos de desplazamiento humano. De 
allí que una genealogía de la frontera8 permite discutir sobre las maneras como han 
sido producidas históricamente las categorías que construyen a las personas migran-
tes y que definen su posición social. Con ello es posible avanzar, siguiendo a Yuderkys 
Espinosa (2019), de la identificación y exteriorización de los sujetos olvidados, al 
cuestionamiento de las condiciones que han producido su ausencia e invisibilización.

Además del ámbito estructural aludido, los discursos y prácticas respecto a la 
seguridad, la nacionalidad y la soberanía, encuentran su correlato con las transfor-
maciones materiales y simbólicas de las fronteras y con los modos como éstas son 
subjetivadas tanto por los y las migrantes como por los no migrantes. Desde esta 
perspectiva, las fronteras son comprendidas como “instituciones sociales complejas, 
que están marcadas por tensiones entre prácticas de reforzamiento y prácticas de 

_________________________
8. Los trabajos de Tijoux (2019b) y Tijoux & Córdova (2015) constituyen un referente para rastrear 
la génesis del racismo chileno en el marco de la colonización y la conformación del Estado- nación. 
Stefoni (2011) documenta los desarrollos legislativos respecto a la migración en Chile. Por su parte, 
Bravo & Norambuena (2018) realizan un recorrido histórico normativo que contribuye a analizar la 
construcción de la frontera desde el campo legislativo.
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atravesamiento” (Mezzadra & Neilson, 2017, p. 21). De allí se deriva que se hace nece-
sario retornar a su estudio, no únicamente concibiéndolas desde las políticas estatales 
de control; también a partir de la comprensión respecto de cómo son vivenciadas 
por los agentes institucionales, que constantemente las legitiman, y por las personas 
migrantes, que las cuestionan y disputan. 

Ahora bien, el análisis de la configuración socio histórica de la frontera geográfica 
debe ir acompañado del estudio de la formación, reproducción y permanencia de 
las jerarquías sociales, para lo cual es importante considerar las nociones de fronte-
ras sociales y fronteras simbólicas. Dichas fronteras operan como ejes constitutivos 
y constituyentes de los procesos de segmentación y estratificación social (Liberona, 
2015; Visacovsky, 2012). Por ello es que permiten analizar “tanto de las relaciones 
sociales desiguales que emergen y se reproducen a través de la diferenciación del 
otro, como del proceso de definición interna de pertenencia a una comunidad y del 
reconocimiento externo a ella” (Mora, 2019, p. 59). 

Para Lamont & Molnár (2002), las fronteras simbólicas son las distinciones con-
ceptuales elaboradas para categorizar y clasificar objetos, sujetos, procesos, tiempo, 
espacio, entre otros. Refieren a los principios de clasificación y delimitan caracte-
rísticas como el prestigio y el estatus. Por su parte, las fronteras sociales son formas 
objetivadas de diferencias sociales que se conforman cuando las fronteras simbólicas 
están lo suficientemente estables y acordadas, a tal punto que moldean la interacción 
social. Estas fronteras se manifiestan en desigualdades de acceso y distribución de 
recursos. 

Algunos/as autores/as han definido a las fronteras sociales como dispositivos de 
delimitación y clasificación9. En este sentido, Barth (1976) señala que los procesos de 
adscripción y exclusión tienen por objetivo la interacción y traen consigo la construc-
ción de fronteras sociales. Éstas se conforman a partir de la autoidentificación y de 
la conformación de los grupos en torno de aquellas diferencias consideradas signifi-
cativas. El autor indica que las diferencias o dicotomías entre los grupos son de dos 
órdenes: por una parte, aquellas señales a partir de los cuales los individuos exhiben 
su identidad (como la lengua, el vestido, entre otros); por otra parte, diferencias que 
versan sobre los valores básicos, es decir, aspectos morales y normativos bajo los cua-
les se juzgan las actuaciones de los miembros del colectivo. 

_________________________
9. En América Latina se han realizado estudios empíricos que abordan las configuraciones que 
adquieren las fronteras sociales en ámbitos como la prensa (Liberona, 2015a, 2015b), el mercado 
laboral (Mora, 2019), los sectores productivos y extractivos (Altschuler, 2012; Barrionuevo, 2019), 
la clase media (Visacovsky, 2012), el poder judicial (González & Tavernelli, 2011, 2018; González, 
2020) y la segregación urbana (Pelli, 2020).
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No obstante, adhiero a la propuesta de Lamont & Molnár (2002), en el entendido 
de que las fronteras sociales van más allá de un campo representacional, para confi-
gurarse en estados de dominación. Así, mientras que en las fronteras simbólicas se 
yuxtaponen elementos que se movilizan para producir a los otros y producirse a sí 
mismo, las fronteras sociales se conforman cuando dichas diferenciaciones son de tal 
magnitud que determinan el acceso y el control de recursos. En este caso se contem-
pla una institucionalización de las diferencias de manera jerárquica. 

Ahora bien, las diferencias jerárquicas se estructural a partir de categorías como 
la raza, el género y la clase social. En el caso de las personas migrantes, además, “[l]
a extranjeridad actúa al igual que toda categoría binaria (blanco/no blanco; hombre/
mujer) como una frontera demarcadora que permite construir un ‘nosotros’ […] y 
diferenciarlo de un ‘otro’ que no pertenece a la comunidad imaginada” (Stefoni, 2016, 
p. 69). Dichas marcas de sujeción o de opresión (Lugones, 2008) operan de manera 
simultánea, de tal manera que se intersectan (Crenshaw, 1989), se fusionan (Lugo-
nes, 2005) e imbrican (Hill, 2000; Hill & Bilge, 2019) para definir las experiencias de 
los sujetos y su posición social. En consecuencia, definen las fronteras en términos 
simbólicos y sociales. Por ello, es necesario considerar una perspectiva interseccional 
que contribuya a develar cómo se articulan las estructuras de dominación en la con-
figuración de las desigualdades sociales sustentadas y legitimadas por las múltiples 
fronteras.

En esta línea, es posible citar trabajos como los de Mora y Blanco (2018) y Mora 
(2019), quienes comprueban la conformación de fronteras simbólicas y sociales a 
partir del análisis de la clase social y el género en el mercado del trabajo desde una 
perspectiva interseccional. En dichos trabajos, se señala que los principios de dife-
renciación se construyen en base al capital cultural y al estatus, así como en torno a 
principios morales referentes al compromiso, el esfuerzo, la pertenencia a la religión 
católica, entre otros (Mora, 2019). En el caso de las mujeres, las fronteras simbólicas 
se producen a partir de prácticas cotidianas que definen y reafirman las distinciones 
entre hombres y mujeres (Mora y Blanco, 2018). En este sentido, las fronteras de clase 
y de género emergen de prácticas de diferenciación y de pertenencia que realizan los 
sujetos, estructurando las jerarquías en el trabajo. Lo anterior determina la distribu-
ción de recursos tanto materiales como simbólicos (Mora y Blanco, 2018), incidiendo 
en circunstancias como la generación de redes, el reconocimiento y el ascenso (Mora, 
2019). Así, “las prácticas cotidianas de exclusión por género […] emergen con nitidez 
como la barrera predominante en las trayectorias laborales de las mujeres” (Mora, 
2019, p. 61). No obstante, mientras que las fronteras de género construidas en tor-
no al trabajo reproductivo se hacen patentes en cargos de dirección y liderazgo; las 
fronteras de clase, que refieren al valor del origen social, se reflejan en trabajadoras 
de rango bajo y medio, limitando el acceso a cargos directivos (Mora, 2019; Mora & 
Blanco, 2018).  
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La propuesta de retornar al estudio de la frontera en sus múltiples dimensiones 
adquiere especial relevancia para el contexto de la Región de La Araucanía, territorio 
definido como “La Frontera”. Siguiendo a Marimán (2022, 2023), gracias al aprove-
chamiento del entorno geográfico y a una serie de pactos políticos efectuados con la 
monarquía española, el pueblo mapuche logró tener control territorial y ejercer au-
togobierno en pleno proceso de conquista, colonia y durante las primeras décadas de 
la formación de las repúblicas. A raíz de lo anterior, la Región de La Araucanía pasó a 
considerarse una zona fronteriza. 

Dicha delimitación operó de facto durante más de 100 años del periodo colonial, 
siendo objeto de espacios de negociaciones interétnicas y de encuentros diplomáticos 
desde 1593 (Zavala et al., 2023). El reconocimiento oficial por parte de la corona es-
pañola de la existencia de la frontera en el Río Bío Bío se efectuó a partir de una serie 
de parlamentos. Dentro de ellos, destaca el Parlamento de Quillín de 1641 por haber 
sido el primero en este tipo y por haber sido ratificado por el rey Felipe IV, consoli-
dándose como un mecanismo de negociación (Bengoa, 2003, 2007; Contreras, 2022; 
Zavala et al., 2014). Hasta el último parlamento efectuado en Negrete el año 1803, se 
han rastreado un total de 28 tratados entre la corona española y el pueblo Mapuche, 
en los cuales se afirma su autonomía y soberanía como Nación (Marimán, 2006). Así 
“se reconoce la frontera del Bío-Bío como línea de demarcación entre dos mundos: el 
indígena al sur y el español al norte” (Boccara, 1999, p. 83). 

Posteriormente, con la invasión militar chilena producto de la Ocupación de La 
Araucanía (1862-1883) el espacio fronterizo que se traducía en el reconocimiento 
de soberanía y en el establecimiento de alianzas políticas y comerciales (Marimán, 
2023) es desintegrado e incorporado al Estado nación (Pinto, 2003). La incorporación 
del territorio a la naciente República implicó el desplazamiento de la frontera que se 
había erigido con los intentos infructuosos de dominación colonial. Dicho desplaza-
miento también implicó la redefinición de fronteras sociales y simbólicas, las cuales 
se tornaron más sólidas y definidas ante la necesidad de construir una identidad na-
cional en el territorio anexado (Núñez, 2014). En este sentido, Zavala (2018) indica 
que el modelo de ciudadanía que el Estado trató de promover durante finales del 
siglo XIX y principios del XX “asignó valores positivos o negativos a los individuos 
en función de sus pertenencias étnicas” (p. 168). Así es que la instalación de un apa-
rataje burocrático y militar tuvo como correlato la exclusión del pueblo mapuche en 
términos f ísicos y simbólicos (Pinto, 2003), definiendo las relaciones inter étnicas en 
condiciones de asimetría de poder.  

La presencia de la población migrante en la Región de La Araucanía se estructura 
en base a dichas fronteras. Es posible observar una continuidad de la matriz colo-
nial que readecua, moldea y multiplica al sujeto racializado. Las fronteras simbóli-
cas han sido reconstruidas en función de un contexto de dominación que demanda 
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la conformación constante de una otrerización racializada y generizada (Lugones, 
2008). Y, también, se encuentran escenarios específicos en donde los límites en torno 
a nociones como la nacionalidad, el género-sexualidad, la irregularidad, entre otros, 
constituyen diferenciaciones lo suficientemente sólidas en términos institucionales 
y legales como para referirnos a fronteras sociales. Así, en la Región encontramos 
un escenario relativo a un nivel intersubjetivo que construye fronteras simbólicas y, 
también, se configuran ámbitos de exclusión, segregación y marginación que permite 
hablar de fronteras sociales.

A continuación, se ejemplificará la potencialidad operativa del concepto de fron-
tera a partir del análisis del extracto de una sentencia judicial y de una entrevista 
realizada en el marco de la tesis doctoral que respalda este artículo. En los discursos 
analizados, las fronteras emergieron como categoría que sustenta las representacio-
nes en torno fenómenos sociales como el delito y la migración, y en torno de sujetos 
como las personas migrantes. La importancia del análisis de este tipo de texto radica 
en su validación social, así como su función como legitimador del poder (Marí, 1986). 
En este sentido el discurso jurídico, al igual que los demás discursos, constituyen ejer-
cicios de poder que producen realidades (Jäger, 2003) y, por tanto, define los marcos 
de acción y los marcos de referencia de los sujetos. 

5. Las fronteras como cortafuego

La utilidad analítica de la frontera en sus múltiples dimensiones se observa, entre 
otras cosas, cuando se analizan discursos jurídicos sobre la migración. Por discurso 
jurídico se comprende “los discursos, prescriptivos o descriptivos, que, o bien acom-
pañan al derecho en los mismos textos, o bien constituyen metadiscursos en torno 
a él” (Correas, 1993, p. 112). Desde esta perspectiva, tanto la ley propiamente tal, 
como su interpretación constituyen discurso jurídico. Así, se puede afirmar que son 
sustentos materiales de este tipo de discurso la norma jurídica, las fundamentaciones 
de la aplicación de una norma (como sucede en las sentencias judiciales), los motivos 
de la ley, los discursos académicos y doctrinarios y los usos cotidianos del derecho 
(Correas, 1993; Fries & Matus, 2000). 

Respecto al análisis del discurso jurídico a partir de la categoría analítica de fronte-
ra, vale la pena destacar los  trabajos de González (2013, 2020), González & Tavernelli 
(2011; 2018), Tavernelli (2017), González y Plotnik (2013) y Renoldi (2005). En dichos 
trabajos se realizan entrevistas a funcionarios del poder judicial en Argentina, para 
investigar las representaciones sociales que poseen sobre las personas migrantes. En 
suma, los trabajos coinciden en caracterizar a las fronteras como múltiples y permea-
bles (González, 2020); y como procesos de calificación, clasificación, jerarquización 
que remiten a las relaciones de dominación y a los procesos de inclusión y exclusión 
(González & Tavernelli, 2011).
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En cuanto al concepto de frontera, el trabajo de González (2020) indaga por tres 
dimensiones: la representación de los derechos de los migrantes y la función estatal, 
la cual adscribe a la frontera material; la representación sobre la política migratoria, 
que la autora vincula con la frontera geopolítica; y las representaciones sobre las mi-
graciones de antes y ahora, como frontera simbólica. Por su parte en el trabajo de 
González & Tavernelli (2011), intentan develar las representaciones de los funciona-
rios del poder judicial sobre la identidad nacional y cómo ésta se ancla a las fronteras 
simbólicas que configuran los imaginarios sobre las migraciones. En las representa-
ciones allí analizadas, evidencian que las personas entrevistadas realizan diferencias 
entre las migraciones anteriores y las actuales. Las migraciones tradicionales son va-
loradas como aquellas que permitieron construir una comunidad nacional por medio 
de elementos como el aporte cultural, mientras que las fronteras emergen cuando re-
presentan las migraciones actuales como amenaza y peligro. Asimismo, señalan que 
dentro de las fronteras que prevalecen para diferenciar a nativos y personas migrantes 
se encuentran las fronteras de clase social y de pertenencia nacional (Tavernelli & 
González, 2010). 

Los apartados citados a continuación son extraídos de sentencias penales dictadas 
por tribunales en la Macrozona Sur de Chile. Asimismo, se trae a colación una entre-
vista realizada el año 2021 a un profesional del derecho vinculado con causas relativas 
a personas migrantes, que despliega su trabajo en el espacio territorial señalado. Este 
corpus permite examinar cómo las fronteras emergen discursivamente como punto 
de anclaje de la representación del delito y de la migración como eventos sociales 
(Fairclough, 2003; Van Leeuwen, 1995a, 2008); y de los sujetos migrantes como acto-
res sociales (Fairclough, 2003; Pardo, 2005; Van Leeuwen, 1995b):

“Las ciudadanas extranjeras fueron contactadas en sus localidades de ori-
gen, esto es, en [nombre localidad], con la finalidad que, y traspasando sus 
fronteras e ingresaran a territorio nacional, procedieran a ejercer el comer-
cio sexual, como efectivamente se consumó”. 
Sentencia. Tribunal.

En el anterior extracto de sentencia se evidencia la inclusión de elementos que alu-
den a las distinciones en términos geográficos y legales: participantes (“ciudadanas 
extranjeras”), circunstancias (“localidades de origen”, “territorio nacional”) y procesos 
(“traspasando”, “ingresando”) (Fairclough, 2003; Van Leeuwen, 1995a, 2008). Respec-
to a las participantes, son nombradas desde su condición de extranjeras, incluyén-
dose procesos y circunstancias que refieren a la movilidad. No obstante, a lo largo de 
la sentencia judicial se excluye cualquier referencia a las políticas migratorias y a los 
dispositivos de control estatal del entre ambos territorios. De esta manera, a las mu-
jeres involucradas en el proceso penal se les asigna la condición de extranjeras como 
un elemento innato a su configuración de sujetos.
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En este sentido, vale la pena reflexionar sobre la categoría “extranjeras”. Al respec-
to Carolina Stefoni (2016, p. 69) señala:

“La categoría extranjero me parece que es interesante porque intersecta la 
construcción racial que se da tradicionalmente en términos de rasgos feno-
típicos y distinciones culturales, introduciendo con ello un criterio que pro-
fundiza la discriminación y segregación. El extranjero es definido en térmi-
nos de no pertenencia a un Estado-Nación. Es, por tanto, una construcción 
política que permite reafirmar el sentido de pertenencia a una comunidad 
nacional que se entiende como homogénea, natural y estática en el tiempo”.

Conforme a lo señalado por la autora, la no pertenencia y el extrañamiento es re-
afirmado con la alusión de “ciudadanas extranjeras”. Considerando, además, que nos 
encontramos ante una sentencia penal, es posible afirmar que la ilegalidad es leída en 
códigos raciales (De Genova, 2013; Mezzadra & Neilson, 2017). Con ello, se configura 
al exogrupo a partir de categorías dicotómicas que reafirma su zona de no pertenecer 
y de no-ser (Fanon, 2009). 

Por otra parte, el verbo “ingresaran” viene acompañado de “territorio nacional”, 
como circunstancia. Allí se evidencia que en la noción de territorio prevalece una vi-
sión unidireccional de soberanía. Lo anterior implica la construcción de una frontera 
simbólica para la producción del delito: la persona transgrede los marcos políticos 
del país de origen que se concretan en la noción de frontera y en el país de destino el 
ingreso se configura desde la noción de territorio como soberanía. De esta manera, 
las fronteras simbólicas emergen para crear, reproducir y promover segmentaciones 
y diferenciaciones bajo la idea del resguardo de la soberanía estatal.

Respecto a los procesos, la frontera geográfica se construye a partir de actividades 
que aluden a transgresión: traspasar. Elaborar los hechos de la causa en torno al pro-
ceso migratorio, y el proceso migratorio vinculado al verbo traspasar, trae aparejada 
una connotación ilícita de la movilidad. Así, se ubica la transgresión en el país de 
origen, construyendo a la frontera bajo la idea de muro y de controles, mientras que 
la movilidad humana es leída en código de ilegitimidad. En este sentido, “traspasar 
sus fronteras”, implica pasar por encima de lo que está regulado y establecido, de tal 
manera que dicha expresión permite configurar la idea de “ilegalidad”, lo cual será 
parte central del discurso punitivo. Sin embargo, el traspaso de fronteras no consti-
tuye hecho punible, por lo tanto, el sentido de dicha manifestación es producir una 
agravante del delito en términos simbólicos. Con todo, se instala un discurso punitivo 
que no refiere a un ámbito legal, sino moral, lo cual demuestra que “la legitimación 
del derecho penal, como cualquier medio de control social, responde en mayor o me-
nor medida a consideraciones éticas, sociales y discursivas” (Fernández, 2013, p. 335).
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De manera similar a la construcción del delito desde el proceso de “traspasar”, se 
encuentra su “atravesamiento”:

“Dijo que se trata de delitos transnacionales y que si la delincuencia atravie-
sa la frontera igual lo debe hacer la ley” 
Sentencia. Ministerio Público.

En este caso, la “delincuencia” se construye como un fenómeno externo. En el allá 
se encuentra el origen de la criminalidad, construyendo a su vez la idea de pureza del 
acá. El delito de trata de personas no aparece como un fenómeno endógeno, propio 
de la sociedad chilena, sino como un fenómeno ajeno. Nuevamente la frontera es re-
legitimada, al construirse como un cortafuego frente a la criminalidad. De esta mane-
ra, el persecutor aboga por la redefinición de los cánones de regulación en términos 
punitivos, remarcando los límites de la soberanía nacional frente a este tipo de delitos 
que considera “transnacional”. Asimismo, construye a la criminalidad como un agen-
te o como un actor social, no como un fenómeno social, otorgándole la capacidad de 
atravesamiento de las fronteras. Vinculado con ello, los sujetos son eliminados del 
relato, permitiendo construir “el fantasma” del delito, lo cual contribuye aumentar el 
miedo al delito (Garland, 2005) y el miedo al allá.

Los anteriores apartados evidencian que, debido a la especificidad del escenario 
planteado en este discurso, el cual refiere a los procesos de criminalización personas 
migrantes, nos referiremos principalmente a las fronteras sociales. Lo anterior debido 
a que en los extractos de sentencia los límites en torno a la criminalidad, la condición 
migratoria y la soberanía estatal son recalcados y reafirmados por la acción punitiva 
del Estado. Entonces, se trata de prácticas discursivas que van más allá de distinciones 
conceptuales, pues nos encontramos situaciones de exclusión, segregación y mar-
ginación propias de las fronteras sociales (Lamont & Molnár, 2002). Asimismo, las 
fronteras simbólicas emergen como mecanismo de legitimación de la acción punitiva 
del Estado, otorgando una carga moralizante al proceso migratorio y al cruce de las 
fronteras geográficas y consolidando la idea de la necesidad del control penal. Final-
mente, dichas fronteras encuentran como soporte ideológico la noción de soberanía 
estatal. 

Por otra parte, durante las entrevistas también emergieron las fronteras como ca-
tegoría de delimitación. Al consultar sobre la pena de expulsión, la frontera geográfi-
ca se construyó no solo en términos de espaciales, sino también temporales:
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“Fíjate que yo estoy de acuerdo. Mmmm, estoy de acuerdo. Porque, porque, 
me parece súper legítimo el derecho a emigrar y de tener nuevas aspiracio-
nes y mejores aspiraciones. De hecho, yo soy nieta de emigrantes, mi abuelo 
emigró desde [país] en el año 20. Pero él fue un aporte para la comunidad. 
Construyó colegio, camino, escuela, posta en [localidad de la Araucanía]. 
Ehh, puentes, muchas cosas. Y entonces está super bien. Pero si tú vas a mi-
grar para contaminar ese otro espacio, ándate. Entonces yo creo que sí, que 
la persona que comete delito en Chile debiera ser condenado a cumplir la 
pena acá y luego te vas. Y no puedes volver. Porque tengamos las puertas 
abiertas para las personas que realmente lo necesitan, para las personas que 
realmente lo van a aprovechar y van a hacer un aporte y van a construir. No 
te estoy hablando de alguien que hurte un chocolate en un supermercado. 
¿Ya? Hablo de motochorros, te estoy hablando de sicariato, te estoy hablan-
do de lo que está pasando en este país hoy día.
Entrevista.

La pena de expulsión resulta ser un nudo crítico al interior de las discusiones 
criminológicas sobre la migración. Si bien diversos entrevistados/as indicaron que 
muchas de las personas condenadas se inclinaban por la expulsión antes que por la 
prisión, la expulsión constituye una muestra del abandono de políticas criminales que 
tiendan a la “rehabilitación” o “reinserción” (Brandariz, 2011). En el extracto anterior, 
la pena de expulsión es legitimada a partir de la división entre los migrantes deseados 
e indeseados, y a partir del reforzamiento de la diferencia entre allá y el acá. Deseados 
son aquellos migrantes útiles que “van a hacer un aporte y van a construir”, mientras 
que los migrantes indeseados son aquellos que tomarían la decisión de “migrar para 
contaminar”.

“Contaminar ese otro espacio” es una metáfora empleada para hacer referencia 
a los delitos cometidos por personas migrantes en un territorio considerado como 
limpio, cerrado y puro, siendo el exogrupo el agente contaminante, sucio y perjudi-
cial (Soler, 2019). De esta manera, se releva al territorio como lugar, y a migrar como 
proceso, como fuentes de referencia para elaborar la representación del delito. Asi-
mismo, la frontera se construye como límite, o más bien una “puerta”, en términos 
del entrevistado, produciendo el distanciamiento necesario de la zona contaminada.

Vale la pena mencionar la condicionante que elabora frente a lo que denomina el 
“legítimo derecho a emigrar”. Existe un reconocimiento de la migración como derecho 
y una solidaridad con quienes migren para “tener nuevas aspiraciones y mejores aspi-
raciones”, pero de manera restringida a quienes sean un “aporte para la comunidad”. 
Así, mientras existe un derecho legítimo, también existen movilidades ilegítimas. Se 
evidencia, por tanto, un mecanismo de “inclusión diferencial” (Mezzadra & Neilson, 
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2017, pp. 194-195): “Porque tengamos las puertas abiertas para las personas que real-
mente lo necesitan, para las personas que realmente lo van a aprovechar y van a hacer 
un aporte y van a construir”. 

Esta apertura regulada de fronteras (Domenech, 2017) se encuentra condicionada 
al migrante útil, por tanto, al migrante trabajador (Mezzadra & Neilson, 2017). La 
migración útil, entonces, se convierte en una frontera, cargada de elementos simbóli-
cos que va re definiendo aquellos sujetos considerados como una contribución. Dicha 
frontera simbólica se sustenta en la existencia de la frontera geográfica. Asimismo, la 
frontera simbólica permite legitimar la apertura y la clausura de la frontera geográ-
fica, estando presente tanto en las representaciones cotidianas sobre la migración, 
como en las propias legislaciones migratorias.  

Una evidencia de lo anterior es el hecho que en la Región de la Araucanía es posi-
ble constatar el desdibujamiento de las fronteras para los capitales transnacionales de 
tipo extractivo; mientras que las políticas migratorias y los discursos sociales limitan 
la movilidad corporal de determinadas nacionalidades. Asimismo, el criterio de acep-
tación del migrante útil es aquel que se constituye como mano de obra, sin considerar 
aportes de carácter político y cultural. Lo anterior, tiene su correlato con la confor-
mación colonial de la Región, basada en la explotación de la tierra y en la explotación 
de sectores sociales racializados. El lenguaje desarrollista que se plasma en el extracto 
de entrevista, evidencia cómo la movilidad humana no es leída en código de derecho 
humano, sino en términos economicistas. 

Por otra parte, en el extracto de entrevista, se enuncia la distinción entre la mi-
gración de su abuelo a principios de siglo y que, a su juicio, “fue un aporte para la 
comunidad”. Es posible observar que en la Región una de las principales categorías 
de diferenciación se deriva de la permanencia de imaginarios sociales en torno a las 
migraciones de finales del siglo XIX, consideradas como una contribución y próspe-
ras, frente a las migraciones contemporáneas (González, 2020; Tavernelli & Gonzá-
lez, 2010). La distinción entre las migraciones anteriores y las actuales ha asegurado 
la continuidad y reproducción del capital social y simbólico con el que cuentan los 
descendientes de colonos, quienes continúan gozando de cierto estatus en términos 
políticos y económicos. Mientras que, en el caso de las migraciones latinoamerica-
nas, se estructuran relaciones de poder que están constantemente redefiniéndose y 
que configuran al sujeto migrante desde la dicotomía entre el buen migrante y mal 
migrante (Stefoni, 2014): ya sea como enemigo (Brandariz, 2011), como amenaza a la 
cultura (Gaborit, 2020), o como problema social (Stefoni, 2011). 
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Ello evidencia las consecuencias históricas de las políticas estatales de blanquea-
miento y la actualización del racismo en la Araucanía. Asimismo, permite compren-
der a “[l]as fronteras [como] espacios relativizados: para algunos se vuelven invisibles, 
para otros se mantienen, se trasladan o se refuerzan” (Brenna, 2011, p. 12). Así, el 
desdibujamiento de las fronteras opera para el capital económico y para nacionali-
dades del Norte Global, que aprovechan su maleabilidad y elasticidad; mientras que 
las políticas migratorias, los discursos institucionales y los sesgos difundidos en los 
medios de comunicación limitan la movilidad corporal. En este orden de ideas, la 
producción de la condición migrante desde la ilegalidad y la criminalidad construye 
fronteras sociales no solo para normar a los flujos migratorios a partir de la expul-
sión/exclusión de los sujetos, sino para generar las condiciones de disciplinamiento 
y de explotación de las personas migrantes (De Genova, 2002; Dufraix et al., 2020; 
Mezzadra & Neilson, 2017).

6. Conclusiones

El artículo tuvo por objetivo realizar una propuesta teórica para el estudio de las mi-
graciones internacionales contextualizadas en la Región de La Araucanía. Se propone 
un retorno al estudio de la noción de frontera en sus múltiples dimensiones (geográ-
fica, social y simbólica) para analizar los procesos de racialización actuales. Dicha 
propuesta teórica permite vincular los niveles de análisis micro y macro social, al 
considerar procesos socio históricos imbricados con múltiples dispositivos económi-
cos, jurídicos y políticos, que producen y moldean las marcas de sujeción. De ello se 
desprende que al considerar la configuración socio histórica de la frontera geográfica, 
es posible comprender la formación, reproducción y permanencia de las jerarquías 
sociales.

Visualizar a la frontera geográfica de manera aislada y unidireccional resulta ser 
insuficiente, máxime cuando se entreteje con significaciones respecto al desplaza-
miento humano y al delito. Desde esta perspectiva nos situamos, entonces, en lo que 
Mezzadra & Neilson (2017) denominan el “poder productivo de la frontera”, concepto 
que reconoce la heterogeneidad de la frontera y que permite analizar los fenómenos 
sociales que se gatillan en torno a la movilidad. Asimismo, la noción de la frontera 
como “sistema de inclusión diferencial”, permitió observar cómo en los discursos se 
elaboran procesos de inclusión de las personas migrantes, que conllevan paralela-
mente ejercicios de exclusión y jerarquización.

Para ello, se realizó una ejemplificación a partir de dos tipos de discursos (escrito y 
oral). Verón (1993) postula que la producción de sentido es discursiva. El autor indica 
que “es la semiosis donde se construye la realidad de lo social” (p. 126), de tal manera 
que al analizar los discursos también se analiza la construcción social de la realidad. 
Por ello, uno de los campos en donde es posible visualizar la producción y reproduc-

CÁRDENAS
MIGRACIONES INTERNACIONALES EN LA ARAUCANÍA: DE LAS FRONTERAS GEOGRÁFICAS A LAS FRONTERAS 
SOCIALES



72

ción de las fronteras son precisamente los discursos. En los ejemplos aquí plasmados, 
fue posible constatar que la comprensión de los delitos se vinculaba con la diferen-
ciaciones espaciales y temporales entre el país de origen y Chile, lo cual derivaba a la 
construcción de otras líneas de demarcación social. 

Así, en los procesos judiciales que involucran a personas imputadas migrantes, 
se observan las múltiples fronteras simbólicas y sociales que se construyen en las 
representaciones sobre la migración. Una de las principales fronteras simbólicas 
emerge ante la diferenciación de la migración deseada e indeseada, es decir, el mi-
grante aportativo en términos económicos, así como en las nociones de peligrosidad 
y amenaza. Por su parte, las fronteras sociales se reflejan en distinciones dicotómicas 
institucionalizadas tales como legalidad e ilegalidad, nacional y extranjero, nociones 
que determinan el acceso a derechos y que reafirman la no pertenencia. En suma, las 
fronteras sociales operan como mecanismos para reafirmar procesos ideológicos vin-
culados con el Estado Nación, mientras que las fronteras simbólicas se emplean para 
justificar la acción punitiva estatal, los controles migratorios y los cierres selectivos de 
fronteras. De esta manera, se re legitima la frontera geográfica, no como límite f ísico 
de demarcación, sino como sustento de una ideología nacionalista. Así, la frontera es 
visualizada como un cortafuego10.

Ahora bien, los estudios sobre las migraciones internacionales constituyen un 
campo reciente en la Región de La Araucanía y carecen de un enfoque regional, pues 
se han centrado en la ciudad de Temuco. Considerando lo anterior, el presente artí-
culo presenta una primera sistematización de lo desarrollado a la fecha. Asimismo, 
contribuye a abrir discusiones sobre los marcos teóricos y metodológicos pertinentes 
para analizar los procesos migratorios contemporáneos, en función de la realidad 
socio histórica de la región. Finalmente, se observa que los estudios en Chile sobre 
las fronteras se han centrado en regiones consideradas fronterizas por el intercam-
bio cultural y económico constante y por ser lugares de ingreso a Chile, como por 
ejemplo la Región de Arica y Parinacota en el norte del país. No obstante, el presente 
artículo analiza su configuración más allá de los límites fronterizos y propone leer a 
la frontera en términos raciales.

Lo anterior permite constatar la existencia de prácticas racistas en la región que 
recaen tanto sobre el Pueblo Mapuche como sobre las colectividades migrantes, de-
bido a la permanencia de una colonización de las subjetividades e intersubjetividades 
marcadas por una ideología racista (Mercado & Toledo, 2024; Van Dijk, 2005). Pese 
a que en ambos casos la configuración del racismo adquiere características parti-
culares, marcadas principalmente por una lucha histórica del Pueblo Mapuche para 
sobrevivir a siglos de intento de exterminio, se debe considerar que el racismo no es 

_________________________
10. Esta idea será desarrollada en trabajos posteriores.
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estático, al contrario, constantemente se actualiza y se re adecua a un contexto eco-
nómico que demanda más sujetos racializados. En este sentido, vale la pena recordar 
lo indicado por Carolina Stefoni (2016, p. 69) en el entendido que “[l]a extranjeridad 
intersecta la ‘raza’”, por ello, existe una continuidad del colonialismo que permea las 
instituciones, prácticas y discursos sobre la migración. 

Finalmente, es importante recalcar que no se deben dejar de lado los agenciamien-
tos de las personas migrantes que transgreden las fronteras, pues “[e]l comportamien-
to estratégico de los sujetos excede en complejidad las disposiciones y segmentacio-
nes gubernamentales que aspiran a anclar «naturalización» y territorio, soberanía, 
ciudadanía y Estado-nación” (Martín-Palomo, 2006, p. 21). En este sentido, por más 
poder soberano arrojado en el Estado, constantemente se gestan resistencias ante las 
prácticas de inclusión y de exclusión producidas por las fronteras, estrategias para 
enfrentar la irregularidad, para enfrentar los muros y, como lo señalan Stang & Ste-
foni (2016, pp. 71-72), redes de solidaridad entre migrantes y no migrantes que “van 
construyendo el derecho a permanecer”.
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